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ñCaminante, no hay camino, 

Se hace camino al andarò 

Antonio Machado 

 

1. LA TRANSFORMACIÓN, EL CAMBIO, LA ME TAMORFOSIS: LA 

TRANSICIÓN POLÍTICA ESPAÑOLA.  

Toda transición, sea del tipo que sea, implica un cambio, un paso de una cosa a otra, 

una transformación. La transición política conlleva novedades en las leyes, en el 

procedimiento administrativo de un país, en la organización de las sociedades 

humanas. Estas mutaciones suelen afectar a las vidas de las personas, cambiar sus 

costumbres, su modo de vida, sus inquietudes, sus tradiciones.  La transición política 

española fue eso, un paso del autoritarismo a la democracia, un cambio en la 

organización social, administrativa y legal. Pero ¿qué alteraciones se produjeron en 

la vida de las personas? ¿Cómo variaron sus costumbres? El objetivo de este trabajo 

es descubrir qué y cómo cambió la vida de las personas esta transición, como la 

vivieron y qué sintieron. Al mismo tiempo se pretende hacer ver que, en muchas 

ocasiones, los cambios legales y administrativos no implican ninguna modificación 

en las sociedades o, al menos, ningún avance, sino que es el pueblo mismo el que 

propicia este cambio. 

En noviembre de 2019 participé en la primera reunión con las amigas de mi abuela. 

Mientras tomamos café charlamos sobre cómo vivieron la transición política 

española. Todas se hallaban, en esa época, entre los 40 y 50 años, una edad ideal para 

el análisis reflexivo. La conversación discurrió en clave femenina y con esa añoranza 

de un pasado que no va a volver; yo, por mi parte, las animaba, explicándoles que con 

estos testimonios iban a dejar una huella escrita, una marca de vida para los jóvenes.  

Estas señoras coincidían en manifestar que el cambio fue la apertura y la libertad, pero 

también el desorden y los valores encontrados. Les pedí que pusieran en una balanza 

a qué le concedían más importancia. Hubo consenso, a la libertad, pero no plena, 

hablaban de una semilibertad en las que los valores cristianos imperaran sobre los 

demás. ¿Creéis que la religión se debe imponer a todas las personas? La respuesta fue 

afirmativa y fue entonces cuando comencé a plantearme el auténtico valor de una 

transición que aún no ha finalizado.  

Quise centrar más el tema de mi trabajo para que no existieran demasiadas 

generalidades y ninguna conclusión por lo que les pregunté en qué ámbito creían que 

los cambios habían sido más fuertes y/o positivos. Me quedé con la respuesta de Mari 

Luz Mesonero Martín, maestra jubilada, nacida en octubre de 1930: ñCreo que los 

cambios más profundos, y para bien, fueron en las escuelas. Empezaron antes de que 

falleciera Franco, con la ley de 1970. Los maestros nacionales pasamos a ser 

apreciados en el ámbito urbano. Se abrieron las escuelas para todo el mundo y se 

cambiaron los modos de enseñar. Se generalizó la educación de párvulos, que era mi 

especialidad, por eso pude dar tantos años clase en el CP Padre Manjón. Se 



Los caminos a la escuela                             Transición política española Autor: Luis Hernández Ramos 
 Eustory                                                               28 de agosto de 2020                                     Tutora: Alba Hernández Ramos 

4 
 

ofrecieron muchas más posibilidades a pesar de que, al morir Franco, se sacaron los 

valores religiosos de las aulasò.   

Decidí limitar mi investigación al modo en que afectó la transición política a la 

educación de nuestro país, en toda su trayectoria, pero especialmente en la enseñanza 

primaria y secundaria. Tras más de cien entrevistas presenciales y telefónicas con 

distintas personas que vivieron la transición, unas siendo adultas, otras en el ámbito 

universitario, otras en la enseñanza media, en la primaria, en el mundo laboral, en el 

medio rural, en el urbanoé extraje cuatro campos de los que todos los testimonios 

hablaban. Considero que son indicadores de una transición, de un cambio, de un paso 

del sistema autoritario al sistema democrático, en algunos casos aún no culminado, 

como ya he dicho: 

¶ La religión: la religión en la escuela, un peso para el cambio. 

¶ Las desigualdades en dos ámbitos: las clases sociales, las diferencias sociales 

contra las que se lucha en la Transición, y las desigualdades por sexo, el 

mundo del hombre, el mundo de la mujer. 

¶ Los materiales empleados en las escuelas: Así eran nuestras escuelas, así 

cambiaron. 

¶ La formación de los profesores y maestros: Hacia otra escuela. 

 

2.- LOS CAMINOS A LA ESCUELA.  

Cada niño, adolescente o joven recorre un camino distinto hacia su escuela y este camino 

hace que la persona sea diferente y, por ende, hace que exista la diversidad. En el respeto 

de esa diversidad es donde se sustenta el principio elemental de un sistema democrático. 

Sin embargo, esos caminos a la escuela, aunque múltiples, deben ofrecer a todos las 

mismas posibilidades, sin generar desigualdad por ningún motivo, sin limitar el desarrollo 

personal y sin oprimir el pensamiento, las creencias, las creaciones o la expresión de lo 

que somos. Esto es, al fin, defender los valores democráticos. 

En las navidades de 2019 subí a los desvanes de las casas de mis bisabuelos maternos, en 

Aldealengua y en Coquilla de Huebra. Llené el maletero del coche de restos educativos 

de otro tiempo: libros, manuscritos, diarios, cartas, trabajos escritos, pizarras, utensilios 

escolares, catecismos, proyectoresé y me dispuse a clasificarlos por décadas. Los 

primeros testimonios eran del siglo XIX y llegaban hasta el siglo XXI. Mi primera idea 

fue organizarlos según las leyes educativas en las que habían sido utilizados: Ley de 

Instrucción Pública de 1857, más conocida como Ley Moyano por el nombre del ministro 

que la promulgó, Ley General de 

1970, Ley Orgánica General del 

Sistema Educativo de 1990 

(LOGSE), sin dejar atrás la 

LOECE de 1980 o la LODE de 

1985 que sentarían las líneas 

estructurales de las leyes 

posteriores, pero no fijaron 

concreciones educativas. Los 

documentos encontrados, en su Fuente: http://lpgeohistoria3bc.blogspot.com/ 

http://lpgeohistoria3bc.blogspot.com/
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mayoría, responden a cualidades significativas de estas leyes, pero no así los testimonios 

de las personas que señalan unas u otras características según la época vivida. De esta 

forma establecí una interrelación entre lo que contaban las personas y la evolución política 

que queda reflejada en el siguiente esquema: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Podríamos por ello decir que se definen dos caminos a la escuela impulsados, ambos, por 

dos momentos políticos de índole reformista o progresista. El primer camino impulsa la 

educación y la legisla desde un enfoque tradicional, ajustado a una sociedad con unas 

costumbres específicas, con unas tradiciones y unos modos de hacer apoyados en la 

religión, la diferencia educativa de mujeres y hombres, las desigualdades sociales, la 

distinción en la educación de personas con mayor poder adquisitivo y las de menor poder 

adquisitivoéLa segunda etapa de este primer camino, de 1939 a 1970, será mucho más 

impositiva, todo lo dicho anteriormente se fija en la educación a fuerza de mandatos e 

instrucciones de obligado cumplimiento para cualquier persona de esta sociedad, pagando 

con la privación de libertad e incluso con la vida cualquier atisbo de salirse de estas 

normas. El segundo camino, también impulsado por un bienio reformista, se plantea 

estando vigente la Ley Moyano y será el germen de la TRANSICIÓN POLÍTICO-

EDUCATIVA posterior (1931-1934). Coeducación, escuela laica, la escuela 

compensatoria de las desigualdades sociales existentes en la sociedad, misiones 

pedagógicas y movimientos de renovación pedagógica, escuela para todos sin 

diferenciasé La ¼ltima etapa refleja que la TRANSICIčN no ha terminado o quizá que 

esta transición no se hizo correctamente. Dentro de estos dos grandes caminos 

encontraremos múltiples vías, personales, individuales y nos centraremos especialmente 

en los caminos definidos en los cinco indicadores expuestos en el punto anterior. 
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3. LA RELIGIÓN EN LA ESCUELA, UN PESO PARA EL CAMBIO.  

Uno de los libros encontrados en Aldealengua está escrito por un hermano de mi 

tatarabuela. Era sobre química orgánica. Él era canónigo en la catedral de Salamanca. 

Una hermana de mi abuelo, Pura Ramos Bellido, nacida en 

1922 nos decía:  

ñEntonces toda la cultura y la educaci·n estaba en las 

iglesias, en los seminarios, en los colegios religiosos. Mi tío 

el cura, José Ramos Ramos, nos preparó a todos para entrar 

en la segunda enseñanza, que ya no era obligatoria, y luego 

a los que valían los formó para la superior. Éramos ocho 

hermanos, yo era la cuarta y tras aprobar el examen de los 

9 años, al finalizar la enseñanza elemental en la escuela del 

pueblo, dejé de estudiar para cuidar a mis hermanos 

pequeños. Mi hermana Carmen, la segunda, sí siguió 

estudiando y se hizo maestra y luego ingresó en la 

congregación de las Hijas de Jesús. (é) Mi t²o-abuelo Juan 

Manuel Bellido Carbayo era un 

hombre muy inteligente, desde 

el primer momento destacó en 

los estudios. A nosotros fue más 

la familia de mi padre la que nos atendió. Mi padre fue 

alcalde del pueblo desde 1924 hasta 1938. Tenía la 

enseñanza superior lo cual le hacía ser más ilustrado. Era un 

hombre muy hábil y 

trabajador; tenía un 

hermano cura que hizo 

cuanto pudo porque 

todos accediéramos a la 

cultura y a la educación. 

Este hombre ayudó a sus 

dos hermanas, Damiana 

y Bienvenida, para que ser formaran como maestras, 

profesión que ejercieron toda la vida. La iglesia 

dominaba la educación y la cultura en la década de 

los 20 y en la de los 30 también. Por supuesto, esta 

sabiduría fue luego protegida por Franco dejando 

gran parte de la enseñanza en manos de los 

eclesi§sticos.ò 

En consonancia con lo que decían las amigas de mi 

abuela, no solo se palpa una inmersión de los valores 

cristianos en la sociedad española, también un privilegio y un recuerdo medieval de 

cuando la cultura y la educación se refugió en los monasterios y en las iglesias. El 

Renacimiento parecía haber pasado de puntillas entre nosotros porque todo seguía en 

manos de la iglesia y aunque la Ley Moyano abría la puerta a una enseñanza pública fuera 

Tratado de Química de un 

hermano de mi tatarabuela, Juan 

Manuel Bellido, 1900. 

La educación y la cultura estuvo 

mucho tiempo en manos de la 

iglesia católica. 

Ciencia y confianza en Dios. 
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del dominio eclesiástico, introducía varios artículos en los que la religión católica no era 

una elección, era una imposición: 

Art. 87. La Doctrina cristiana se estudiará por el Catecismo que señale el Prelado de la diócesis. 

Art. 92. Las obras que traten de Religión y Moral no podrán señalarse de texto sin previa 

declaración de la Autoridad eclesiástica, de que nada contienen contra la pureza de la Doctrina 

ortodoxa. 

En 1931, con las propuestas de reforma educativa del bienio azañista, se intenta llevar a cabo una 

educación en la que quepan todas las creencias y donde sean los Derechos Humanos, sin 

discriminación por temas religiosos, los que imperen en la sociedad, con el respeto y la libertad 

que se requiere para ello.  

El padre de Mari Luz Mesonero, José Mesonero, era maestro también. Ella nos cuenta así sus 

recuerdos: 

ñMi padre fue maestro desde la década de los 20. Era un hombre muy religioso pero muy 

prudente y entendía que había que ser respetuoso con las personas.  No tuvo problemas ni con la 

dictadura de Primo de Rivera, ni con la República, ni con Franco. En 1931 se armó mucho jaleo 

porque la reforma educativa pretendía quitar la enseñanza religiosa de las escuelas, era un signo 

libertad, no todos teníamos que ser católicos, pero parte del pueblo creía que los valores católicos 

eran una seña de identidad de nuestra cultura y una tradición. Cuando quitaron los crucifijos y 

luego las clases de religión todo se tornó muy agresivo. Se inició una guerra en la que los más 

perjudicados fueron los sacerdotes y los maestros. Esta pol®mica llega hasta nuestros d²as.ò 

Cuando yo le pregunté, ¿y los que no querían ser religiosos o eran de otras religiones, se le 

imponía? 

ñS², no hab²a lugar para no acceder a las ense¶anzas religiosas porque son buenas para los seres 

humanos, nos hacen ser mejores personas. Es la evangelización que todos los católicos tenemos 

como misi·n. Es parte de nuestra sociedad.ò 

En este momento comprendí algunas situaciones de mi realidad educativa. Yo iba a clase de MAE 

(Medidas de Atención Educativa, con la LOE) y luego de Valores (con la LOMCE), con unos 

pocos alumnos entre los que se encontraban Zohuair El Oumari y Andrei Odovinca. Ambos 

españoles de origen marroquí y rumano respectivamente. El primero era musulmán practicante: 

ñyo no quiero que dig§is que yo hago el ramad§n. Todos piensan que mi religión es mala, incluso 

algunos profesores que de vez en cuando dejan caer (sin decirlo) que me tengo que convertir, que 

para eso vivo en país católico por tradiciónò. Nos decía. El segundo era ortodoxo no practicante: 

ñA mi me dan igual las religiones, lo que no entiendo es que yo no pueda elegir nada en el IES 

porque como no soy cat·lico pues obligado a Valores.ò 

Hablé después con mis compañeros católicos sobre este tema, que eran la mayoría. ñEs que la 

gente que viene a España tiene que acatar nuestras normas y si aquí la mayoría somos católicos 

pues ellos tendrán que ser católicos también. Además, no podemos hacer una clase para cada 

religión, ni una iglesia para cada grupo y pagarlas con los impuestos de todos.ò 

Curioso. Sus palabras justifican el privilegio, casi feudal, que en nuestra democracia se le concede 

a la religión católica en la enseñanza, es la única religión que tiene un lugar en el camino a nuestras 

escuelas, a las públicas y a las concertadas. De verdad, como decían las amigas de mi abuela, con 

la Transición, ¿se sacaron los valores cristianos de los caminos a la escuela? 

Yo no he venido a España, he nacido en España, soy una persona que he elegido no tener religión 

en mi vida porque creo que se puede ser una gran persona cultivando los derechos humanos que 
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implican solidaridad, paz, actitud de escucha y otros muchos valores excepcionales para la 

convivencia respetuosa. Me sentía como Zohuair y Andrei, discriminado. Sin embargo, la 

Constitución de 1978 nos dice que ñno habrá discriminación por motivos religiososò (Artículo 

16) El Estado español es un Estado aconfesional y, en consecuencia, "nadie podrá ser obligado 

a declarar sobre su... religión o creencias" (art. 16.2) y ninguna "confesión tendrá carácter 

estatal" (art. 16.3)). y, desde mi punto de vista, esta segregación va implícita en el ordenamiento 

del sistema educativo que no ha superado muchas cosas impuestas en el régimen dictatorial y que 

formaron parte de la Transición. La República planteó estos problemas por eso podemos decir 

que fue el inicio de la transición educativa pero estas reformas pudieron ser el germen de la Guerra 

Civil posterior y fue ese miedo, a la repetición del enfrentamiento, lo que hizo que la Transición 

posterior, del régimen de Franco a la democracia, en el aspecto educativo, fracasara o haya 

quedado incompleta. Así expresa esta misma idea Leonor Ruipérez, maestra nacida en 1892 y 

fallecida en 1990, en sus memorias: 

ñEn 1931, entr· un aire de libertad en las escuelas. Nosotros am§bamos la libertad y el respeto. 

Abrimos las puertas de nuestras escuelas a esa libertad y pagamos un alto precio por ello. Mi 

hermana Encarna (también maestra) y yo nunca nos declaramos socialistas, ambas éramos y 

somos profundamente religiosas, pero también respetuosas con quienes no abrazaban nuestra 

religión. (é) En 1936, en una fiesta patri·tica, celebrada en la plaza por no s® que motivo, y en 

la cual como maestra me encontraba con el consabido disfraz, vi unos ojos, ¡qué ojos! Iracundos, 

crueles, de pesadilla, clavados en mí y en mi hermana. La intención de aquella mirada, 

perteneciente a la primera autoridad, antes amiga y su familia, de todos nosotros, se convirtió 

pronto en acción, ya que pasados algunos días fuimos detenidas mi hermana y yo en plena labor 

escolar. ¿De qué se nos acusaba? Nunca lo he llegado a comprender.(é). Un d²a una compa¶era 

de profesión me decía que a mi sobrino Fortunato, el declarado socialista, lo detuvieron porque 

le culpaban de lo pasado en Peñaranda durante la República. 

¡Pero si en este periodo no ha sucedido nada delictivo! le 

contesté. A nadie se persiguió y menos quitar vidas. La iglesia 

ha celebrado sus cultos normalmente; las procesiones han 

circulado por las calles con la solemnidad acostumbrada, y el 

respeto ha sido la tónica social; luego, si es responsable de 

estas cosas merece un premio àno es verdad?ò  

A mis compañeros católicos quise hacerles entender que la 

Religión no debía estar en la escuela si buscamos un sistema 

democrático pleno, pero ellos insisten que igual que nos obligan 

a dar matemáticas deben obligarnos a dar religión católica, no 

otra, porque las otras no son buenas o no son verdaderas. 

Piensan igual que las amigas de mi abuela, ¿quizá porque la 

Transición no ha culminado? ¿Quizá porque el proceso de paso a la democracia se hizo mal en el 

ámbito educativo? Yo considero que la religión es del ámbito privado, que en la escuela deben 

impartirse conocimientos, la religión es una creencia, no un conocimiento y puede limitar la 

libertad de pensamiento como bien explica Carmen Ramos Sánchez: 

ñMe eduqu® en un colegio católico, en una familia católica y todo ello dejó una impronta en mí. 

Los preceptos, las normas, el modo en que la religión considera al ser humano fue metiéndose 

en mi pensamiento no como un saber, más bien como una forma de actuar que en muchos 

momentos me ha impedido el pensamiento crítico, era como una obediencia ciega y resignada. 

Con los años pudo la capacidad de razonar y fui capaz de discernir lo que realmente era lógico 

de lo que estaba impregnado de una condición sumisa. No fue fácil, en este camino a la escuela, 

conciliar lo razonable con los preceptos.ò 
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Decía anteriormente que la discriminación por motivos religiosos está implícita en la escuela por 

su propia ordenación, a día de hoy, lo cual significa que la Transición no ha sido exitosa. Cuento 

otra anécdota para ilustrar este punto: Al finalizar la primara se hizo una fiesta de despedida en el 

colegio público al que asistía. Pusieron un vídeo de toda la escolaridad. Todos los alumnos salían 

en muchas fotografías y vídeos. Los alumnos de MAE, que éramos tres, salíamos muy poco. Al 

finalizar el acto un padre de los alumnos de MAE le preguntó cuál era la razón de que su hijo solo 

apareciera en dos imágenes: 

ñEs que el v²deo lo ha hecho el profesor de Religi·n y somo su hijo no va a esta asignatura pues 

sale en pocas fotoséò  

 Zouhair decía con seguridad, ñvivir en democracia significa saber callar y aguantarò.  Es posible 

pero también significa luchar por esas libertades no conseguidas durante la Transición educativa, 

tenemos un papel muy importante hoy, para evitar los silencios y las imposiciones. 

En la República, para bien y para mal, se bosqueja el inicio de la transición educativa. Después, 

vuelve a la escuela con fuerza la imposición religiosa, sin excepción. Obdulia Sánchez Mateos 

nos lo explica así:  

ñEl camino a mi primera escuela, en 1942, lo hacía desde casa de mi abuela, en el medio rural. 

Tenía seis años y me habían llevado a vivir con mis abuelos porque allí había una maestra y un 

lugar donde aprender. Era un pueblo pequeño, pero tenía una treintena de niños y niñas de 

diferentes edades. Algunos venían de las fincas. La cultura religiosa, la historia sagrada, los 

valores cristianos estaban implícitos en las actividades diarias. Con la maestra de esta escuela 

fui yo a la primera boda, al primer bautizo, al primer funeral. La maestra y sus escolares 

acudíamos a estos actos y recitábamos poesías o participábamos en la celebración. Aprendíamos 

a comportarnos, a compartir las ceremonias, a estar en los sitios como hay que estar.ò 

Y esta situación durará muchos años, incluso después de haber aprobado la Constitución de 1978 

como nos relatan Carmen Ramos Sánchez y Andrés Hernández Martín: 

ñMi primer camino a la escuela fue en el medio rural, en una escuela mixta, en 1971, con más 

de veinte alumnos con edades entre 6 y 14 años. La Religión era el pan nuestro de cada día, 

rezábamos al empezar la jornada y rezábamos al irnos. Era una escuela pública. Participábamos 

en las celebraciones de Navidad con la maestra, aunque fuera día de fiesta, en las procesiones 

de semana Santa, en los oficios. En el mes de mayo poníamos un altar a la Virgen y hacíamos las 

flores (oraciones marianas) en la escuela. Eso antes se hacía en la iglesia, pero como las 

maestras, ya en esta época, no eran a pleno tiempo, pues nosotros lo hacíamos en la escuela. 

Cant§bamos ñVenid y vamos todoséò y los jueves por la tarde ²bamos al rosario a la iglesia con 

el sacerdote y las mujeres del pueblo. Al año siguiente, 1972, nos cambiamos de pueblo. Había 

dos escuelas mixtas. Hasta los 9 años estábamos con una maestra. La llamaban la maestra 

ñprogreò. Con los a¶os supe por qu®. Tra²a aires de libertad, no rezábamos en la escuela, no 

hacíamos el mes de la Virgen. Los jueves por la tarde venía un sacerdote y nos daba Religión, 

pero no pisábamos la iglesia. El resto del tiempo no se hablaba de nada religioso. En la otra 

clase no era así, seguían todos los preceptos religiosos. Otra cosa que la hac²a ñprogreò eran 

sus frecuentes visitas a la casa sacerdotal. En la década de los 80 acabó casándose con un 

sacerdote del pueblo.ò 
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 ñLa Religi·n era una asignatura obligada, yo iba a un instituto p¼blico y 

acabé COU en 1978 teniendo como materia obligatoria la Religión, siempre. 

Mi primer camino a la escuela fue en el medio rural, escuela mixta. El 

segundo fue en la ciudad, a los 9 años, en un colegio religioso en el que la 

actividad eclesiástica estaba en cada tarea. En el instituto público, también 

de la ciudad, me dio clase José Ramos Bellido. Era un sacerdote muy abierto, 

nos invitaba a la reflexión y a las preguntas, advertí que la imposición 

cerrada de la religión había terminado, quizá esa fue la Transición, porque 

al menos se nos permitía dudar de la existencia de Dios. El 

profesor me regal· el libro de H. Kung titulado ñàExiste 

Dios?ò. Esa apertura al mundo de las preguntas, a las 

dudas, a la resolución de cuestiones que podían 

preguntarnos es lo que supuso la Transición educativa para mí. Con el tiempo me di cuenta de 

que eso solo no basta para articular una sociedad libre, aunque sí pod²a servir como principio.ò   

José Ramos Bellido, sacerdote nacido en 1924 y fallecido en 2006, escribió estas ideas sobre esa 

época:  

ñAl llegar la democracia, en 1978, la vida de las aulas 

cambió mucho. Ya había sucedido una explosión unos años 

antes, porque a los jóvenes se les empezó a permitir que 

hicieran cosas que antes no hacían. Las clases de Religión 

comenzaron a ser poco importantes para ellos y yo debía 

buscar métodos y formas de enseñar que atrajeran su 

atención. Ellos venían con muchas preguntas, muchas 

ideas de libertad, con protestas y actos rebeldes propios de 

su juventud. Había que responder a esas cuestiones y la 

autoridad solo no era suficiente porque parte de ella la 

habíamos perdido. El método fue el diálogo, las clases 

participativas y asumir que la Religión dejaba de ser, en 

ese momento, algo vital en la sociedad y en la enseñanza. 

Fue difícil porque entre los mismos profesores algunos se manifestaron en contra de que la 

religi·n estuviera en las aulas como asignatura.ò  

Consuelo Ramos Sánchez nos cuenta sus distintos caminos a las escuelas y cómo se advertía en 

ella la influencia de la Religión Católica: 

ñEntre 1969 y 1970 asistí a una escuela rural mixta. Era mi segundo camino a la escuela, el 

primero fue también en el medio rural pero una escuela solo de niñas. Recuerdo el crucifijo 

presidiendo el aula y la foto del dictador (é) La religión lo impregnaba todo. No recuerdo si 

rezábamos o no pero sí recuerdo que la maestra nos preparaba para la comunión en 

colaboración con el cura del pueblo. Aprendíamos poesías de carácter religioso (é) En mi tercer 

camino a la escuela, en otro pueblo, la maestra era más moderna y no recuerdo nada religioso 

salvo el crucifijo que junto a la foto de Franco presidía la escuela. Fue en 1971. El cuarto camino 

a la escuela fue a un internado de la ciudad, en 1972 (é)  La religi·n lo impregnaba todo. Las 

profesoras eran todas monjas, creo que hasta las cocineras eran también monjas. Hábitos negros 

hasta los pies con tocas que solo dejaban ver la cara. A veces tampoco veíamos sus manos porque 

las introducían en las mangas anchas. Zapatos negros brillantes, relucientes. Los pasillos, 

dormitorios y aulas estaban llenos de motivos religiosos que, a una niña de 9 años, lo único que 

hac²an era asustar. (é) Se inculcaba el temor y la culpabilidad de una forma muy sutil pero que 

calaba muy hondo. Por ejemplo: la madre Juliana que fue la monja que me impartía todas las 

asignaturas de 4º de EGB, nos decía en más de una ocasión: Si os portáis mal iréis al infierno 

donde hay un reloj que repite: Tic, tac, nunca jamás, tic tac, nunca jamás. Yo empecé a dormir 

mal y tener pesadillas. Aunque yo era privilegiada. Mis padres, con mis hermanas, venían a 

José Ramos Bellido, en silla de ruedas, 

Bernardo, también sacerdote empuja la 

silla de su hermano. La única mujer de la 

foto, Pura, hoy tiene 98 años. Hermanos 

de mi abuelo. 
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Salamanca todos los viernes y estaba con 

ellos hasta el domingo por la tarde. 

Cuando le conté a mi padre esa frase y 

otras que nos repetían se enfadó 

muchísimo y reaccionó de inmediato. Se 

presentó en el colegio y habló con la 

superiora, profesoras y todo el personal 

poniéndolas de vuelta y media y 

amenazando con sacar a su hija del centro 

y publicar lo que estaban haciendo. A 

partir de ese momento cesaron ese tipo de 

frases y alusiones. Mi padre era muy 

religioso. Pero su religión era muy 

diferente a la de esas monjas. Mi padre no 

concebía el miedo en la religión (é) Mi 

último camino a la escuela se inició en 

1973 y finalizó en 1981. Durante estos años fui a un colegio de monjas, pero no interna. Era 

femenino. Viví la verdadera Transición, el cambio. Para empezar, había profesorado seglar. No 

todas las profesoras eran monjas. Había profesoras y también algún profesor. Concretamente 

dos. El de religión y filosofía (dominico) y el de Biología que impartía a los cursos superiores. 
El hábito de las monjas era mucho más ligero.  

Mucho más corto, con medias color carne y no era 

todo negro. Aunque llevaban toca, se veía el pelo. 

La Religión no se centraba en el adoctrinamiento, 

obediencia y castigos. Recuerdo que se nos 

hablaba más del hecho religioso gracias a un 

gran filósofo que era el dominico que daba clase 

en nuestro colegio. La religión impregnaba la 

vida del centro, pero de una forma más abierta, 

más moderna, más flexible. Prueba de ello son los 

textos que te muestro, diferentes a un catecismo. 

La ley del 70 había hecho su efecto. Con el paso 

de los años he reflexionado sobre todos estos 

caminos a la escuela que fui recorriendo y puedo 

decir que la primera transición educativa 

comenzó con la ley de 1970. Un avance sin duda 

poco valorado dado que surgió en plena 

dictadura franquista. A veces pienso, como firme creyente en el poder transformador de la 

educación que soy, que es con la promulgación y puesta en marcha de esta ley cuando empieza 

a cambiar la sociedad española. La 

educación previa a esta ley era RELIGIOSA Y 

PATRIÓTICA. El dictador le dio todo el poder 

a la Iglesia Católica: control absoluto de la 

educación. Era una educación clasista en la 

que se adoctrinaba en la obediencia, en la 

resignación y en la aceptación de las normas 

sin crítica alguna. Era uniformista. Un 

poderoso aliado de la dictadura que evitaba 

que la sociedad tuviera diversidad de 

pensamiento, que evolucionara. La Iglesia 

Católica, a su vez, ganaba poder e influencia 

en otros muchos ámbitos (económico, social, 

político). Fue una etapa muy cómoda, sin 

otras opciones que la obligaran a convivir o pactar. Se olvidaron por completo de los siglos de 

convivencia entre religiones que enriquecieron a la península: árabes, judíos y cristianos 

Catecismo de 1957. Empleado como libro de Religión hasta 

finales de los 60. 

Textos a los que se refiere Consuelo Ramos. Tras la 

LGE-70 la Religión se presenta en las escuelas de otra 

forma, más atractiva y cercana. 

Objetivos y actividades, elementos esenciales para la acción 

educativa de acuerdo con la LGE-70. Es el primer cambio en 

las escuelas, el método y la presentación de contenidos. 
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convivieron en numerosas ciudades españolas y queda constancia de ello en las construcciones 

y monumentos: Toledo, Teruel, C·rdobaé Y eso proporcionaba esplendor económico y cultural. 

Esto nunca se contó a dos o tres generaciones de estudiantes ni se incluyó en los libros de texto. 

En la etapa franquista el poder de la Iglesia Católica era total a través de la educación. Aislado 

y sin acceso a otras visiones, el pueblo español se empobreció culturalmente, aunque se 

generalizara el aprendizaje de la lectura y de la escritura. Por supuesto no había acceso a 

muchos libros. Solo los que pasaban la censura. 

La ley del 70 de Villar Palasí provocó un cambio educativo mucho más intenso de lo que se podía 

imaginar. Se introducen cambios fundamentales: se intenta unificar criterios e interrelacionar 

los diferentes niveles educativos, por primera vez (en la dictadura) se tienen en cuenta las 

características psicobiológicas del alumnado, se procura una revisión y actualización periódica 

de los programas, se empieza a incluir el término orientación educativa y se modifica la 

evaluaci·né El criterio religioso y patriótico se sustituye por criterios pedagógicos 

(tecnol·gicos, sociales, econ·micosé). Busca una separaci·n del Estado. Consigue avances 

como la obligatoriedad escolar hasta los 14 años, adaptación de la Formación Profesional al 

mercado laboral, la formación del profesorado y la introducción de términos como educación 

personalizada y desarrollo integral del alumnado.έ 

La trayectoria personal de Consuelo nos permite ver cómo percibió ella esta transición desde la 

vivencia escolar, especialmente en el tema religioso, pero también en otros aspectos. Ella da 

mucha importancia a la ley que marcó el cambio, sin embargo, por las aportaciones de otras 

personas, yo deduzco que cierto impulso lo dio la Ley, aunque la verdadera transformación, la 

transición, surge del pueblo, del profesorado, el alumnado, las familias, que deseaban una apertura 

y una educación de calidad en todos los ámbitos. 

ñNo recuerdo muy bien cuando se retiraron las imágenes religiosas y los cuadros de Franco de 

las escuelas, pero debió ser en la década de los 80. Bueno, los cuadros del General se retiraron 

de las escuelas entre el 75 y el 80. En los años noventa visité alguna escuela rural en la que la 

imagen del jefe del estado se hallaba oculta y empolvada en el trastero o en algún cajón 

abandonado. Los crucifijos permanecieron muchos años.ò  nos dice Cipri Muriel para ilustrar el 

cambio, ñal menos en decoraci·nò, como ella apostilla con humor, que se produjo en las escuelas 

y que representa, un giro en el pensamiento y el modo de enseñar además de una apertura hacia 

el mundo, hacia otras formas de ver la vida, hacia la libertad de elección en su sentido democrático 

y de convivencia pacífica. 

Paco Merchán estudió el bachiller elemental y el superior (5º, 6º y COU) en las Universidades 

Laborales de Cheste y Tarragona, durante los años de 1969-1976 centros masculinos donde la 

religión era también un hecho, durante la dictadura y primer año de la Transición ñLa religión la 

daba un sacerdote, pero no recuerdo rezos. El material era el libro de religión, un catecismo (é) 

En Tarragona había capilla y lucha de poderes entre sacerdotes más aperturistas y los seguidores 

de la Obra.ò En esta lucha de poderes se advierte el cambio impulsado por una parte del pueblo, 

en un diálogo profundo, directo, continuo y pacífico que prolongo en el tiempo la Transición 

educativa y quizá la dejó incompleta o defectuosa, pero que nos hizo avanzar. En la actualidad no 

solo quedan las secuelas de los símbolos y la asignatura de Religión dentro de la escuela pública, 

también heredamos, de esta Transición, el pago, con el dinero de todos los contribuyentes, sean 

estos católicos o no, de todos los centros religiosos concertados, el otro camino a la escuela, que 

no es público y no es privado, que da privilegios a la religión católica frente a todas las demás y 

que, en muchas ocasiones, es más protegida, cuidada y alimentada por los gobernantes que la 

escuela de todos. Todo ello es debido a los acuerdos firmados durante la Transición Política con 

la Iglesia y, lejos de ser revisados en la verdadera Transición educativa de 1990, fueron de nuevo 

ratificados y permanecen hoy, haciendo que nuestra escuela no impulse una sociedad 

verdaderamente respetuosa con todas las religiones y con aquellos que no profesan ninguna 

religión. Asignatura pendiente de nuestra Transición. 
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4. LAS DIFERENCIAS SOCIALES CONTRA LAS QUE SE LUCHA EN LA 

TRANSICIÓN EDUCATIVA.  

 El tema religioso en educación tiene un atisbo de transición en 1931. Al llegar 1978, de acuerdo 

con las palabras de Emilio Álvarez Villazán (docente y político), ñel tema religioso fue uno de 

los temas más controvertidos, con numerosos debates y posiciones encontradasò. Lo fue para 

declarar España un estado aconfesional, ¡cómo no iba a serlo en educación! Nadie podía olvidar 

lo ocurrido en el bienio social-azañista, nadie podía quitarse el peso de la guerra de los crucifijos 

o la quema de conventos y como explica Leonor Ruipérez, ñlo peor era que durante cuarenta 

años la Religión se había asociado indisolublemente con el poder establecido, no podía 

interesarle la libertad religiosa porque eso suponía que los feligreses fueran libres para irse del 

culto. Hubo un miedo a la perdida del estatus y del poder que habían tenido durante siglos. Es 

complicado aceptarlo (é) Muchas personas religiosas cre²amos, y con buen criterio, que 

favoreciendo a las clases humildes se estaba más cerca de Jesucristo, de Dios, por eso éramos 

consecuentes con nuestras opciones pol²ticas. (é) En la c§rcel conoc² muchas mujeres como 

Flora González, nacida en el Puente del Congosto. A un hermano, contaba, le mataron y entre 

los asesinos, según ella, el que dio la puntilla, fue un cura vestido de falangista. En la prisión, 

era natural que, con algunas maestras, tuviéramos más coloquios y comunes nostalgias. 

Recuerdo que el denunciante de una de ellas fue un cura ¿Por qué?ò  

Esta coalición duró cuarenta años, en la educación y en la sociedad, estableciendo un orden social 

con distintos escalones, según distintos criterios como la posición que ocupases como profesional, 

el dinero o el escalafón en la cúpula de los amigos de los dirigentes. Carmen Ramos Sánchez lo 

detectaba así en su centro escolar: 

1984 

1992 

1989 

1984, Padre 

Manjón, escuela 

urbana, clase de 

Mari Luz 

Mesonero. El 

crucifijo, los Reyes 

de España y la 

bandera gualda y 

roja siguen siendo 

elementos 

presentes en el 

aula. Se advierte la 

libertad de 

disfraces en una 

fiesta navideña, no 

todos eligen 

motivos religiosos. 

1989: Pinilla de 

Toro, escuela rural 

en Zamora. El 

crucifijo y la foto de 

los Reyes de España 

presentes en el 

aula. Los motivos 

religiosos por 

Navidad impregnan 

el aula. 

1992: Fuente de 

Pedro Naharro, 

escuela rural en 

Cuenca. El crucifijo 

sigue siendo un 

elemento más del 

aula. ¿Se había 

culminado la 

Transición 

educativa? 
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ñMi tercer camino a la escuela fue en la ciudad, año 1973. Tenía 8 años. Llegaba a un colegio 

religioso femenino, en el centro de la urbe. Las primeras preguntas que me hicieron las niñas 

fueron: ¿Qué es tu padre?, ¿qué coche tienes?, ¿tienes chalet con piscina? Y de acuerdo con las 

inconscientes y despreocupadas respuestas que yo fui dando me asignaron mi lugar en el grupo. 

Me correspondió un sitio intermedio porque mi padre era médico, pero rural, no teníamos chalet 

y el coche era de mediana gama. Con los años me di cuenta de que el centro educativo fomentaba 

esta situación por el trato preferencial que daba a algunas personas, en todos los aspectos por 

ejemplo todas llevábamos babis de un color y las becarias, subsidiarias de la encomiable caridad 

de las religiosas, lo llevaban de otro y siempre se sentaban en las últimas filas. Eran hijas de 

camioneros, electricistas, obreros. La religiosidad del centro educativo se había unido al poder 

y ambos disfrutaban en este orden social y, sin duda, los más humildes sufrieran. La Transición 

educativa en este segundo camino a la escuela fue, precisamente, esa ruptura social entre la 

iglesia y el poder que permitió que muchas personas siguieran siendo religiosas o no lo fueran 

más, rompiendo los vínculos con el estatus social o con las oligarquías de poder. No se produjo 

con rapidez pues recuerdo el inicio de 1982 cuando hubo que realizar una selección de alumnas 

para representar democráticamente al centro en una actividad, no se hizo por nuestras 

competencias o nuestras notas, la elección estuvo condicionada por el nombre de los padres y el 

lugar social que ocupaba. Esta mala costumbre elitista tardaría algunos años en ser modificada, 

especialmente en las ciudades pequeñas. La democracia permitió que las becarias que ocupaban 

los últimos lugares en clase sean hoy las personas que ocupan puestos de dirección importante 

en la sociedad.ò  

ñEn nuestro colegio no se advertían diferencias entre unas alumnas y otras, quizá porque todas 

proveníamos de familias similares y la selección se había hecho previamente. Fue en la década 

de los 40 y quizá ese elitismo del que hablas no se había configurado aún. Todas éramos iguales 

y a todas nos trataban igual. Recuerdo una anécdota que a mí me dolió mucho pero no sé si tiene 

que ver con la crueldad de las personas o con la diferencia de clases. A mi me habían hecho unos 

zapatos a medida, el zapatero y artesano del pueblo. No eran tan refinados como los comprados 

en una tienda, pero mis padres consideraron que eran mejores para el frío y la lluvia. Al llegar 

al colegio, las alumnas más populares, primero cuchicheaban y hacían risitas, después 

empezaron a corear: ¡zapatones, zapatones! Incluso ahora, con casi 90 años, tengo obsesión por 

los zapatos, porque sean elegantes y finos.ò Así lo expresa Mari Luz Mesonero. 

ñEfectivamente, las clases sociales eran algo muy propio del orden social anterior a la 

Transición Política y tardamos un tiempo en entender que el caciquismo y las jerarquías no 

cabían en una estructura democrática. En uno de mis destinos, en el año 1973 viví el acoso de 

dos personas que ocupaban un escalafón alto en este orden social. Me destinaron a una localidad 

rural, lejana a la ciudad, pero de más de 5000 habitantes. El delegado de Educación Nacional 

me nombró directora del centro. Allí encontré dos profesores, con demasiados poderes y ventajas 

económicas, por lo cual no se resignaban a perder la autoridad e influencia. Uno era el profesor 

de Religión y sacerdote de la localidad. El otro era el médico y alcalde del pueblo que se apropió 

sin nombramiento de una clase relacionada con la Política. La LGE de 1970 había introducido 

muchas modernizaciones que yo llevaba a cabo con ilusión porque suponían grandes mejoras 

educativas. Así, ante el descontento de dichos sujetos, reunía mensualmente a los padres de los 

niños, que estaban encantados por esto y contentísimos con el interés que les demostraba, pues 

era uno de los mandatos decretados por la nueva ley. Actitudes como esta fueron enervando los 

ánimos de estos dos sujetos. La gota que derramó el vaso fueron los suspensos de los dos hijos 

del médico, alumnos acostumbrados a pasar los cursos sin estudiar y que iban en todo 

atrasadísimos. Se lo advertí al padre, pero pensó que su poder estaba por encima de los 

exámenes. Al aprobar a los niños sin saber lo que tienen que saber, se les perjudica. Este señor 

acostumbrado a su omnímodo poder reaccionó muy mal y como era un falangista que continuaba 
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las prerrogativas, altiveces y dominios se vengo todo lo que pudo, haciendo denuncias llenas de 

falsedadesò nos relata Matilde Garzón. 

Su madre, Leonor Ruipérez, en sus memorias, opina así sobre el suceso: 

ñéel pueblo, conocedor de la an·mala actitud del alcalde-médico y del sacerdote idearon firmar 

un escrito redactado por ellos y presentarse con esta demostración ante el delegado, que ya 

influenciado por la marea de los insensatos, o quizás también por los negativos sentimientos, no 

se solidarizó con los que buscaban el bien de sus hijos. Además, el que más y el que menos, 

conocían muy bien las martingalas de dichos sujetos, que derivaron este asunto al terreno 

político, acusando a mi hija de marxista, cuando era una misionera seglar, y fundamentando sus 

denuncias en que pertenecía a una familia perseguida, incluyendo a su madre. El delegado pidió 

la dimisión de mi hija como directora, aunque ella sigui· luchando. (é) Como se comprende por 

lo relatado, aunque en esta nuestra España parecía respirarse un clima de mayor concordia, una 

apertura en las aulas provocada por la nueva ley de educación de Villar Palasí, todavía se 

levantaban con brío, con seguridad y despotismo las fuerzas franquistas. Nadie podía exponer su 

sentir, si en él no había acatamiento del orden social y de pensamiento. ¿Ay del que con frases o 

con hechos manifestara alguna oposición! Le esperaba alguna sanci·n a veces nada peque¶a.ò 

 Esta sociedad jerárquica se reproducía en todos los ámbitos sociales, pero había una división que 

delimitaba también los caminos a la escuela y que lo hizo durante los años de la Transición 

Política. Mari Luz Mesonero nos lo dejaba entrever cuando decía que los colegios religiosos eran 

los que ofrecían sus servicios en el medio urbano, dejando muy pocas plazas para escuela pública 

y viéndose, los maestros y maestras nacionales, obligados a ejercer su profesión en el medio rural. 

Así podemos hablar de un camino a la escuela rural y otro urbano. El camino rural era público, 

en pequeñas escuelas mixtas, llamadas unitarias, con maestros nacionales y por calles sin asfaltar, 

llenas de barro. El camino urbano era privado, religioso, con monjas y curas como profesores, en 

edificios grandes con múltiples aulas, en centros segregados por sexos y por calles asfaltadas, sin 

barro. 

Cuando llegaban los alumnos rurales a la ciudad, se les clasificaba en el segundo escalafón social, 

se les trataba como los sirvientes, paletos, niños de pueblo que se diferenciaban de las élites por 

el barro de los zapatos y por los coloretes de la cara, generados por el aire y el sol de campo. 

ñLos pueblos, en la década de los 70 y 80, eran la residencia de los paletos, de los que no tenían 

una buena cultura y educación. La buena cultura se focalizaba en los colegios religiosos por 

tradición y por poder económico. Se sabía quienes eran de pueblo, a veces también de barrio, 

por el barro de los zapatos y por las pieles curtidas por el sol. Además, para certificar más esta 

ruralidad que te relegaba a un último peldaño social, al llegar a los colegios de ciudad te pedía 

que dijeras ñpollo, gallo, gallinaò. Si lo pronunciabas como ñllò eras de pueblo. Si pronunciabas 

ñpoyo, gayo, gayinaò, eras de ciudad. Las diferencias sociales eran muchas, especialmente en el 

ámbito de la urbe, pero también en los núcleos rurales. Yo recuerdo al principio de los 80 que la 

diferencia social en los pueblos se advertía por la televisión. En mi casa había televisión y en la 

hora de programas infantiles se llenaba la ventana de niños para ver ñUn globo, dos globos, tres 

globoséò, solo los pudientes podían tenerla. Mi madre acabó abriendo la casa, especialmente 

los días de invierno que tanto frío hacía fuera, y llenando el salón de niños y niñas deseosos de 

abrir sus mentes al mundo. Algunos de ellos dejaron los piojos en nuestro sofá, amén de olores, 

tierra y otros restos propios del medio en el que trabajaban y vivían. A cambio fuimos cómplices 

de su desarrollo, de sus sonrisas y, a día de hoy, pasados 40 años, todos recordamos esta aventura 

como si del mejor cine se hubiera tratado.ò  Nos lo cuenta Carmen Ramos, que vivió estas 

experiencias en su infancia y que la marcarían de por vida porque cada vez que las niñas de su 

colegio de ciudad, en el que pasó once años, se reían de los niños del pueblo, sufría, se enfadaba 

y rememoraba las caras agradecidas y las risas de los compañeros del pueblo que compartían con 
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ella los programas de la tele. Tal vez por eso decidió dedicar su vida a la enseñanza pública y 

rural, para hacerla fluir y llegar a las cotas más altas, para que el alumnado de estos centros supiera 

codearse, de igual a igual, con cualquier alumno o alumna de los centros urbanos y religiosos que 

se consideraban la élite. Quizá, este cambio social fue el principal regalo que nos trajo la 

Transición Política española. También esta situación ha dejado una fuerte huella en la escuela 

actual. En julio nos hemos presentado a la EBAU. La mayoría de mis amigos asisten a colegios 

urbanos y concertados, es decir, religiosos (no conozco en mi entorno ningún centro educativo 

concertado que no sea religioso). Yo he estudiado toda la Secundaria y Bachillerato en un centro 

público y más aún, rural. Cuando empezamos a saber los resultados se iniciaron los comentarios 

y las comparaciones a los que yo siempre había sido ajeno. En este momento presté atención 

porque las opiniones reflejadas en este trabajo, referidas a la época de la Transición Política 

española en el ámbito educativo, se reproducían de nuevo en pleno siglo XXI. Obtuve un 13,29. 

En algunos casos casi un punto por encima de los alumnos de centros concertados, siendo una de 

las notas más altas entre mis amigos. ñEnhorabuena, y con m§s m®rito viniendo de un centro 

públicoé y ruralò, ñáQu® bien, y eso que vienes de la p¼blica!ò, ñàEn tu centro hay m§s alumnos 

que sacan estas notas o solo t¼?ò, ñáNo me lo puedo creer, dicen que la p¼blica de los pueblos 

tiene menos nivel pero no lo parece!òé Estos comentarios de jóvenes y mayores me hicieron ver 

los prejuicios que prevalecen en la sociedad española y que, afortunadamente, se están 

desmontando. Comprendí que la Transición Educativa había sentado las bases, quizá no del todo 

bien, para que los caminos a la escuela fueran diversos pero ofrecieran las mismas oportunidades 

a todos los alumnos, de la ciudad o del pueblo, dando fuerza a la escuela pública que es la de 

todos y para todos ya que llega allí, al rincón más apartado, donde la concertada no es rentable. 

Consuelo Ramos por su parte nos confirma estas observaciones: 

ñAunque mi trayectoria como alumna se inicia 

en la escuela rural, la mayor parte se desarrolla 

en instituciones urbanas. Sin embargo, como 

docente, la escuela rural es la protagonista en mi 

vida profesional. Y sigue siéndolo. Hay un libro 

de Miguel Ángel Ortega que califica a la escuela 

rural como ñla parienta pobreò(ese es el título 

del libro) del sistema educativo. Durante mucho 

tiempo fue así pero te aseguro que ese prejuicio 

se está eliminando poco a poco, con el esfuerzo 

de todas las comunidades educativas. La riqueza 

personal, la variedad y las posibilidades que 

ofrece el ámbito 

rural pueden 

hacerla brillar a 

pesar de las 

dificultades.ò 

El libro de La 

parienta pobre está en la biblioteca de mis padres y refleja esta 

situación propia de la Transición que acabamos de definir, como 

puede verse, en los libros de texto e incluso en el DRAE, este 

carácter peyorativo y que otorga inferioridad al mundo rural 

(pág.29, véase foto). Fue financiado por el MEC y publicado por el 

Centro de Investigación y Documentación Educativa en la década 

de los 90 que, como señala Carmen Ramos, muchos docentes 

consideran el momento de la verdadera Transición Educativa.  

La década de los 90 fue un año de inversiones educativas 

en la escuela pública y en la formación del profesorado, 

dando paso a investigaciones como esta. Por eso muchos 

docentes piensan que es ene este momento cuando se 

produce la verdadera Transición Educativa. 

Los libros de texto fomentaban 

la supremacía de lo urbano 

sobre lo rural. 
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ñCreo, como muchos otros profesores, que la verdadera Transición Educativa, (aunque como 

dices tu pudo ser incompleta o mal hecha) se realizó en 1990. Hasta ese momento se había 

mantenido una ley novedosa pero decretada durante la dictadura como era la LGE de 1970 y 

había sido el pueblo, los docentes, el alumnado, los padres y madres, los sindicatos, los 

movimientos de renovación pedagógica, los que habían impulsado la Transición, pero no se 

vieron respaldados por el apoyo desde el ámbito político. En 1985 se inicia una etapa de debates, 

conversaciones, charlasé impulsadas desde las administraciones y que ten²an como objetivo 

consensuar los cambios educativos. En 1990 se aprueba la LOGSE, ley muy controvertida por 

novedosa y porque supuso la verdadera Transición en la que el diálogo entre el alumno y profesor 

pasaba a ser el eje de todo aprendizaje. Los procesos democráticos se introdujeron en los centros 

y las familias pasaron a integrar la comunidad educativa. Para muchos docentes esto era perder 

autoridad porque dejábamos de ser los que mandábamos en nuestras aulas. Para otros, como 

para mí, fue abrir las escuelas a la vida, a la pluralidad. La educación no es cosa solo de maestros 

y profesores, las familias y la sociedad van también en este barco y juntos debemos luchar porque 

los procesos democr§ticos y el aprendizaje sean un hecho real.ò 

 

5. EL MUNDO DEL HOMBRE, EL MUNDO DE LA MUJER.  

Al comenzar este trabajo decía que la conversación con mi abuela y 

sus amigas se había hecho en clave femenina, como la escuela en ese 

tiempo. Lo expresaba así porque fue una sesión para apreciar la 

belleza de los bordados, deshilados, puntillas y otras obras de arte que 

yo desconocía. También me ilustraron sobre la joyería, los brillantes, 

como distinguirlos, la seña que diferencia la plata de ley, las 

circonitasé y por supuesto los dibujos y las artes culinarias que 

aprendían y dejaban escritas en sus cuadernos. Fotografíe los 

bordados matizados en manteler²as, s§banas, pa¶uelos, toallasé lo 

que ellas denominaban ajuar. Adjunto algunos de ellos por la 

temprana edad a la que fueron hechos y por la perfección de este arte, que no se llega a diferenciar 

lo que es por delante y por detrás debido al primor de los remates. 

 

 

 

Obsérvese la perfección de los remates. El bordado de la izquierda es por delante y el de la derecha es 

por detrás. Primero dibujaban y luego tejían. Le dirigían el trabajo las profesoras o las monjas. 

Mi abuela Obdulia enseñándome los 

bordados. 
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Detalles de bordados 

realizados en la escuela por 

Obdulia Sánchez, mi abuela 

entre los 12 y 16 años. (1948-

1952) 

Todos ellos pertenecen a 

mantelerías, sábanas, 

pañuelos y otras piezas del 

ajuar. 

Algunos están tejidos sobre 

sábanas viejas con el fin de 

ahorrar el coste de la tela. 

Del mismo modo se 

aprovechaban los camisones y 

otras prendas para hacer 

pañuelos o servilletas 

bordadas. 

Eran tiempos de posguerra y el 

ahorro era indispensable. 
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¿Dónde lo hacían? ¿Dónde lo aprendían? En la escuela. El primer camino a la escuela de mi 

abuela fue en una escuela rural. Como ya ha contado la llevaron con seis años a casa de sus 

abuelos porque en ese pueblo sí había escuela. Era una escuela mixta. Los primeros bordados los 

hace en su segundo camino a la escuela, también rural, en 1944, ñCaminaba dos kil·metros para 

llegar a la escuela por los caminos de la dehesa salmantina. Era una escuela rural y también 

mixta. La maestra nos ense¶· a bordar y a hacer deshilado. Hice mi primera toalla con 10 a¶os.ò 

 

 

Toalla tejida por Obdulia Sánchez, mi abuela, cuando tenía 10 años, en su segundo camino a la escuela rural. Es un 

deshilado. 

Detalles de otros deshilados realizados en el colegio de monjas por Obdulia Sánchez, mi abuela entre los 12 y los 16 años. El 

deshilado consiste en sacar los hilos de la tela con un orden, según el dibujo, para luego ir tejiendo de nuevo lo que se quiere 

matizar. Estos aprendizajes cambiaron totalmente con la Transición y muchos de ellos se han perdido. 

El camino de mesa de la derecha lo realizó Consuelo Ramos en 1972, en el internado de monjas. Tenía 9 años. Carmen Ramos 

confeccionó el paño de la derecha, en el colegio urbano de las monjas, en 1973. Tenía 8 años. La costura iba perdiendo 

importancia. 
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En su tercer camino a la escuela, urbana y religiosa, mi abuela asistió a un internado. Allí no solo 

perfeccionó sus bordados y deshilados, también el dibujo y el gusto por la lectura, la música y 

En 1992, los alumnos de una escuela rural cosen sus disfraces de carnaval en talleres organizados por las tardes 

en colaboración con la Asociación de Padres y Madres del centro. 
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todas las artes. ñLas monjas fueron 

para mí una apertura al mundo, me 

ofrecieron la posibilidad de 

contactar con muchas cosas 

hermosas y sutiles. Rezábamos a 

diario y nos inculcaron unos 

valores que me han servido toda la 

vida.ò Este camino a la escuela lo 

recorrió en 1948 y en 1949; tuvo 

que dejarlo porque así lo decidieron 

sus padres ñA m² me hubiera 

gustado seguir estudiando y 

hacerme maestra o 

administrativa que es el camino 

que teníamos las mujeres en esa épocaò 

Este era el mundo de la mujer, La perfecta casada de Fray Luis 

de León. Esos eran los cánones de mujer 

establecidos en el mundo educativo. Mujeres para cuidar a sus familias, por 

eso bordaban el ajuar, o para enseñar a los niños pequeños en las escuelas, 

como se aprecia en las fotos. Por eso las enseñanzas eran diferentes para 

chicos y para chicas, por eso se separaban las escuelas, por eso durante años 

se mantuvo la segregación. Esta ha sido una carga que dura hasta nuestros 

días, se mantiene la lucha de la mujer para lograr un trato igual al de los 

hombres, pero esto lleva tiempo.  

Mientras las mujeres bordaban y hacían dibujos ¿Qué hacían los hombres? ñA los alumnos se les 

preparaba para la vida que iban a llevar. La Ley Moyano pedía que se les enseñase agricultura, 

electricidad, mecánica, a trabajar la madera, pero sobre todo nociones profundas de química, 

de matemáticas, de f²sica, de filosof²aéò  escribe Fabián Cruz. No tuve más que fijarme en los 

libros de estas materias que había encontrado en los desvanes de las casas de mis bisabuelos, 

todos escritos por hombres, ese era su mundo, ahí los habían ubicado. En 1957 continuaba esta 

tónica, solo hay que ver la orla de mi abuelo: se licenciaron en medicina 3 mujeres y 78 hombres 

(alrededor de un 4%). Sin embargo, en el año 1969, comenzaron los estudios más mujeres, véase 

la orla de 1969-1975. Se licenciaron 163 hombres y 28 mujeres, casi un 15%. Como puede verse, 

este cambio no lo inició ninguna ley, en este campo la metamorfosis nació del pueblo, de las 

propias mujeres y hombres. Puede verse que profesoras no había, eso vendría más tarde, con la 

culminación de la transición. Paco Merchán estudió en la Universidad de Valencia entre 1976 

Dibujos firmados por Obdulia 

Sánchez, como puede verse en la 

esquina de los mismos, en 1948, 

tenía 12 años. Los hizo en el colegio 

de las monjas. 

Orla de mi abuelo y de un primo de mi madre, 1951-1957 y 1969-1975 respectivamente. Tres mujeres en la primera orla, 28 

en la segunda. Mujeres profesoras, ninguna.  
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y 1981 Ciencias Exactas: ñAl iniciar la carrera hab²a 5 chicas de 40. En mi especialidad 

ñInvestigaci·n operativaò acab· una. En otras especialidades acabaron las cinco 

aunque tuvieran que repetir. En toda la carrera (5 años) sólo tuve tres profesoras. De 

veinte profesores en total.ò Creo que las chicas tuvieron más dificultades porque su 

preparación anterior no había sido adecuada. Este fue un logro de la Transición. 

En los colegios de las ciudades todo era segregado, una preparación para las chicas y otra para 

los chicos ñSolo éramos chicas. El género masculino era como si no existiera. Ni se 

mencionaba.ò  Paco Merchán tuvo también muchos caminos a la escuela, todos ellos en escuelas 

masculinas, rurales las cuatro primeras, en Venta del Charco (Córdoba) y en zonas rurales de 

Valencia. Finamente paso a la Universidad Laboral ñA final del curso, sería mayo, nos 

presentaron a las pruebas para acceder a la Universidad Laboral de Cheste. Conseguí 

el acceso y la beca para iniciar lo que entonces se llamaba Bachiller Elemental que tenía 

4 cursos. La prueba del Ingreso ya la tenía superada.ò Lo hizo en la Laboral de Cheste 

y señala ñSegu²amos sin ver a las chicas, solamente a las que nos serv²an en el comedor 

que iban con el carrito.ò 

Este tipo de educación sexista se prolongo en el tiempo, con pequeños cambios que iban 

dibujando el paso a una sociedad donde la igualdad entre hombres y mujeres fuera una 

realidad. Los bordados y labores a partir de 

1973 perdieron importancia como se puede ver 

en las fotografías. La Ley del 70 había abierto 

la puerta a las Tecnologías y a otras enseñanzas 

artísticas como la Música. Consuelo Ramos 

nos lo cuenta así: ñEn mi ¼ltimo camino a la 

escuela urbana, femenina, de monjas, entre 

1973 y 1981, teníamos una asignatura que se 

llamaba Hogar. Trataba temas relacionados con el 

hogar, pero de una forma un poco más general, 

como accidentes domésticos, productos de limpieza peligrosos, primeros auxiliosé Los trabajos 

manuales se diversificaron. Aunque hicimos alfombras y otras manualidades típicamente 

femeninas también aprendimos a cortar paneles con pelos de sierra, repujar estaño con los 

buriles, dibujo técnico y artísticoé Utilizábamos rotuladores, ceras, acuarelas...ò 

La Música unificó géneros 

en las Enseñanzas 

Artísticas. Imagen 

masculina de la portada. 

La Transición educativa diversificó las Enseñanzas Artísticas y las hizo comunes a ambos sexos, no solo en las actividades 

manuales, también introduciendo otros campos del arte como la música, entre las enseñanzas curriculares, más tarde sería el 

teatro (1990) y otras variantes artísticas que recordaban la intención de la reforma del bienio azañista queriendo hacer de la 

escuela cultura y de la cultura escuela. Obsérvese, en la segunda fotografía, el cambio en el modo de enseñar, no solo 

importaba transmitir conocimientos también que el alumno comprendiera el proceso de aprendizaje.   
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Andrés Hernández nos cuenta una de las anécdotas protagonizada, con gran sentido 

reivindicativo, en 1976, en el IES Torres Villarroel de Salamanca, primer centro mixto, que era 

público de la ciudad: ñMuchos de nosotros no entendíamos por qué las chicas tenían que 

matricularse en Hogar y nosotros en Electricidad. Por eso ese curso varios chicos decidimos 

matricularnos en Hogar. Llegamos a la clase donde todo eran chicas y provocamos las risas 

además del enfado manifiesto de la profesora. No duramos ni un día. Nos obligaron a 

matricularnos en Electricidad porque éramos chicos, pero al menos levantamos la duda y 

cuestionamos el orden establecido claramente sexista.ò 

El papel de la mujer fue cambiando en la sociedad, pero sobre todo en la escuela, su formación, 

su plan de estudio, permitió el acceso a estudios superiores a una gran mayoría de mujeres. 

Cuando señalo que la primera transición se hizo durante la República, aunque luego sobrevino 

una involución me ciño a testimonios como este: 

ñEn 1937, en la c§rcel de mujeres, conoc² a Mar²a Luisa Dorado Montero. Las mujeres, salvo 

esta excepción, no rebasábamos otro nivel que el Magisterio 

y la verdad, que envidia esa calidad Universitariaé Yo sab²a 

que María Luisa era la primera mujer que ganó catedra en 

Latín y como hice con otras, en ese momento depresivo que 

conocía por experiencia, me acerqué a ella y puse a su 

disposición, lo poco que en tales circunstancias pose²a.ò  Lo 

escribió en 1982 Leonor Ruipérez en sus memorias. 

También Leonor Ruipérez, en su primera escuela de Villar de Gallimazo en 1916 escribiría: 

ñEl 6 de mayo organizamos la fiesta del §rbol. Se present· el 5, sábado, a girar visita el Inspector 

Jefe, Don Manuel Martín Chacón, sin haberse anunciado. Yo estaba pintando en raso las dos 

banderas. Le complació mucho todo y el avance cultural y educativo de las niñas, teniendo en 

cuenta los pocos meses que llevaba al frente de la escuela. Por la tarde tuvimos que pronunciar 

los discursos en el interior de la Iglesia. Esta se llenó y al hablar yo, la gente olvidó donde estaba 

y aplaudi·, en ñhomenaje a la mujerò. El sacerdote se indign· ligeramente. ñ  

Esto ocurría en 1916 ¿qué había pasado para que los testimonios de otras mujeres en 1942, 1957 

y 1962 fueran tan similares a este pero olvidando ese ñhomenaje a la mujerò? Sin duda, se hab²a 

producido un anclaje en la educación. La ley Moyano mas de cien años, con leves modificaciones, 

y esto, junto al estatismo social provocado por la larga dictadura, parecían haber petrificado el 

sistema educativo. 

La verdadera 

transición, en cuanto 

a la igualdad entre 

los dos mundos de 

hombres y mujeres, 

en educación, se 

produce a partir de 

1990 donde la 

coeducación y la 

enseñanza mixta 

pasa a ser el tono 

habitual de las aulas. 

Si bien, a día de hoy 

todavía existen 

colegios que se 

organizan por 

La década de los 90 fue una verdadera transición educativa porque se abrieron campos de 

observación y de trabajo para los docentes y para toda la comunidad educativa, que iban a incidir 

directamente en la vida democrática de nuestro país: la coeducación fue uno de ellos. 

Fragmento de las memorias de Leonor 

Ruipérez 
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sexos, solo de chicos y solo de chicas y lo que es peor, apoyados con dinero de todos, 

subvencionados por el Estado democrático. En 1990 Consuelo Ramos Sánchez junto a Miguel 

Ángel Prieto publicaron, a través del Centro de Profesores de Belmonte, un libro titulado Los 

niños y las niñas. Es una experiencia de coeducación que no tiene desperdicio y que, todos 

aquellos que insisten en decir que el lenguaje y el tipo de educación no nos determina, deberían 

leer. Obtuvo un premio que Consuelo nos explica así: ñEste libro refleja el proyecto de 

innovación de coeducación, realizado en 1989-1990 cuya publicación conseguiría el segundo 

premio del Concurso Nacional Emilia Pardo Bazán. El premio nos lo entregó Alfredo Pérez 

Rubalcaba joven ministro de educación en ese momento. En 1990 se implantó la LOGSE que 

supuso, desde mi punto de vista, el inicio de la modernización educativa de Espa¶a.ò  

COEDUCACIÓN es algo más que enseñanza mixta, es la impronta de la vida en igualdad, seas 

hombre o mujer y esto es un principio democrático que en los últimos años parece que hemos 

olvidado. El prólogo de este libro lo hace Josep-Vicent Marqués, véase foto y rescato uno de los 

párrafos para cerrar este apartado de mi trabajo: 

ñRomper los estereotipos masculinos y femeninos en la educación es ayudar al parto de la 

libertad personal, auspiciar la reconciliación de los sexos en la pluralidad de los 

comportamientos y luchar contra el dolor innecesario de las renuncias, las simulaciones y las 

frustraciones, sacrificios de criaturas en honor de trasnochadas vanidades masculinasò.  

 

6. ASÍ ERAN NUESTRAS ESCUELAS, ASÍ CAMBIARON. 

La ley Moyano supuso un impulso educativo en nuestro país porque por primera vez se hablaba 

de una enseñanza obligatoria y aunque supuso un esfuerzo construir las escuelas, convencer a los 

padres para que llevaran a sus hijos a clase y habilitar maestros que se repartieran por España. 

Obdulia Sánchez, mi abuela, nos lo cuenta así: ñMi primera escuela la construyeron los vecinos 

del pueblo. Ya ha desaparecido. Era una sala espaciosa, con mucha luz y cargada de niños y 

niñas. Apenas había sitio para moverse. Nos reuníamos allí niños entre 6 y 14 años. La maestra 

era una excelente persona y nos trataba a todos con el Amor y la pedagogía que explicaba 

Unamuno en su libro. Los mayores tenían pupitre y silla. Los pequeños solo teníamos silla. 

Escribíamos en un pizarrín. Yo pasaba la mayor parte del tiempo escuchando lo que le enseñaban 

a los mayores y así aprend²a las poes²as, los r²os, las provinciasé Hab²a un chico mayor que era 

muy aplicado y cuando terminaba sus tareas nos enseñaba cosas a los más pequeños para que la 

maestra trabajase con los demás. En el aula había una pizarra, reglas y cartabones, un mapa y 

el mobiliario. Alg¼n libro que llevaba la maestra y nada m§s.ò 

Pizarrín (1942) y primer cuaderno de escuela (1950) de Obdulia Sánchez, mi 
abuela. 
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Así era la escuela en 1942. Dependían del ayuntamiento como podemos comprobar en un el libro 

de anotaciones escolares que inician los maestros en 1879, tras entrar en vigor la ley Moyano. Se 

ve un interés por anotar con rigor y precisión en los primeros años, entre 1989 y 1916. Luego se 

aprecia un formalismo aprendido, cansancio, hasta 1930. Desaparecen las hojas de anotaciones 

entre 1931 y 1936, porque son arrancadas o cortadas ¿Podrían ser comprometedoras? ¿Por qué 

las eliminaron? Los años siguientes se suceden continuas anotaciones con pocas palabras y sin 

expresar nada, se van reduciendo las expresiones hasta hacerse esquemáticas en la década de los 

50. Los 60 guardan solo instrucciones de la inspección o convocatorias para reuniones de 

maestros. Es en esta década cuando podemos se empieza la labor de equipo entre los maestros, 

pero siempre vigilada por los inspectores: ¿qué se hablaba?, ¿qué planificaban?... 

 

La Transición educativa dejó atrás 

todos los pizarrines y cambió todo a 

los cuadernos. Los pequeños 

escribían en cuadernos de dos 

rayas, luego pasaban a los de una 

raya y luego a los cuadriculados. 

Algunos encuestados señalan que 

escribían en cuadernos 

milimetrados y finalmente en 

cuadrícula como en el cuaderno de 

la foto, de 1980-81. No se 

diferenciaba mucho de la Fisica y 

Química que damos ahora en 3º de 

ESO. 

1883: descripción de las acciones administrativas de las maestras. A principio de siglo todo se 

hace repetitivo y escueto. 

Desaparecen los registros entre 1930 y 1936 ¿Había miedo? 



Los caminos a la escuela                             Transición política española Autor: Luis Hernández Ramos 
 Eustory                                                               28 de agosto de 2020                                     Tutora: Alba Hernández Ramos 

26 
 

 

 

En 1969 Consuelo Ramos describe así su escuela:  

ñMi primer camino a la escuela fue algo divertido. Solo 

tenía 5 años, pero la maestra me permitía ir a la escuela 

porque ya sabía leer. Recuerdo los juegos en el patio con 

las niñas. Todas querían darme la mano a mí porque yo 

las tenía suaves y calientes. Ellas las tenían curtidas, más 

ásperas, menos cuidadas. Hacíamos anillos con los 

papeles de los caramelos. Aún recuerdo con espanto los 

golpes del profesor a los chicos mayores cuando no 

respondían como él quería. En mi clase no recuerdo que 

la maestra golpeara a ninguna niña. La separación entre 

niños y niñas era absoluta. Nos veíamos de lejos en el 

recreo, pero siempre separados. El suelo del aula era de 

madera, al igual que los pupitres. Los ventanales eran 

enormes, casi del suelo al techo. Entraba mucha luz y era 

espaciosa (modelo de la República). Curiosamente 

recuerdo que la maestra jugaba con nosotras dentro de 

la clase y también fuera. Eran juegos de corro con 

canciones, bailesé Nos contaba cuentos e historiasé No 

recuerdo folios, ni pinturas, ni bol²grafosé Tampoco 

recuerdo rezoséLa maestra nos invitaba a los niños más 

pequeños, los sábados por la mañana, a su casa, donde 

veíamos en su televisión el 

programa Félix, el amigo de los 

animales en el espacio Televisión 

Escolar, donde Félix Rodríguez 

de la Fuente era el encargado de 

la clase de zoología. Después nos 

hacía preguntas sobre lo que 

habíamos visto. Era una maestra 

adelantada a su tiempo, desde 

luego. Era una maestra formada 

en la República.ò  

Esta visión de la escuela nos 

recuerda el libro de Luis Bello 

que encontré en el desván. Él realizó visitas por las 

Fragmento del libro sobre Luis Bello en el que critica 

ƭŀ άǇŜŘŀƎƻƎƝŀ ǊǳŘƛƳŜƴǘŀǊƛŀέΣ ŀ ƭŀ ǉǳŜ ǎŜ ǊŜŦƛŜre 

Consuelo frente a la nueva pedagogía que se 

propuso entre los años 1931-35 (primer amago de 

transición educativa) Ŝ ƛƴŎƭǳǎƻ ŀƴǘŜǎΦ 9ǎŀ άǇŜŘŀƎƻƎƝŀ 

rudimentariaέ duraría toda la dictadura de Franco. 

Registros esquemáticos en  1955. Primeras reuniones de colaboración pedagógica, los maestros dejan de ser 

islas. Se inicia el trabajo coordinado siempre bajo la vigilancia de la 

Inspección. 
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escuelas de Castilla y León, y de toda España, entre 1925 y 1934 durante lo que yo he denominado 

la primera Transición porque se iniciaba una renovación pedagógica. Publicó las crónicas de estas 

visitas en el diario El Sol y durante la Transición Política española Agustín Escolano realizó el 

documento que apareció en el sobrado de mis bisabuelos. 

ñMi segundo camino a la escuela fue a una sala no muy amplia. Las ventanas cuadradas, más 

pequeñas que las de Campillo y más altas. Los pupitres de madera. Cuadernos de dos líneas y 

lapiceros. Después pasábamos a los bolígrafos. Recuerdo que algunos niños llevaban el pizarrín 

sobre el que escribían y borraban con una pequeña esponja atada al marco del mismo. Los había 

de varios tamaños. Recuerdo que las tardes en la escuela se me hacían eternas. Con unas ganas 

enormes de salir. Teníamos que hacer copias de caligrafía o un montón de divisiones, restas o 

sumasé A veces, cuando me atascaba, dejaba pasar el tiempo para hacerlas luego en casa. Las 

maestras eran jóvenes. Nacidas y formadas en la dictaduraò. 

El aburrimiento de Consuelo fue una de las cosas que cambió durante la Transición para muchos 

alumnos, se procuró una enseñanza más atrayente y menos tediosa a través de distintas estrategias 

entre las que señalo los textos, se cambiaron los cuadernos de RUBIO, tan repetitivos, por otras 

formas de aprender en cuadernos como los de JARDIN o haciendo las letras con plastilina y con 

lija y repasándolas con el dedo para que se fijaran en el cerebro.  

Las aburridas repeticiones de los cuadernos de Rubio en la década de los 70, el concepto de aprender jugando de la década de 

los 80 y aprender haciendo, a través de los efectos sensoriales como la plastilina o la lija en la década de los 90. Así fue la 

transición, del aburrimiento a la acción. 

Páginas del libro de Luis Bello en las que explica la nueva y vieja pedagogía y habla de Cossío y de Giner de los Ríos. Refiere sus 

crónicas de los viajes de las escuelas publicados en el diario El Sol. 
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Sobre esta misma escuela Carmen Ramos nos explica: 

ñMi primer camino a la escuela fue a una casita que estaba al lado de casa 

con ventanas cuadradas y un 

portón como el de los cuentos. 

Tenía el suelo como de barro y a 

Nieves ya mi nos tocaba 

sentarnos en un pupitre roto que 

hacía ruido cada vez que nos movíamos y 

parecía que se iba a romper. A mi me entraba 

la risa y la maestra, a la que llamábamos 

ñse¶oritaò me tiraba fuerte de las orejas. No 

me gustaba nada. Al finalizar la clase todos 

nos poníamos en pie y cantábamos bien firmes, 

ñMonta¶as nevadas, banderas al viento, yo 

sabr® venceréò o cualquier otra canción 

parecida. Rezábamos una oración y nos 

marchábamos. Yo me lo pasaba muy bien, me 

gustaba mucho, a pesar de que estábamos 

todo el rato escribiendo y leyendo, haciendo cuentas y en silencio para no molestar a nadie. Los 

niños eran muy buenos y divertidos.ò  

ñLa maestra ñprogreò de la que te hablaba antes estaba en mi segundo camino a la escuela, a¶o 

1972. Nos hablaba de cómo era el cuerpo de las niñas y el de los niños. Intuyo que algo debió 

ocurrir con los padres porque un día dejó de hablar de estas cosas. En esta escuela tuve por 

primera vez libros y no solo cuadernos o enciclopedias que nos dejaba la maestra. Pero no todos 

los niños tenían el libro porque no podían comprarlos y entonces la maestra canturreaba en voz 

alta: ñCompensaci·n, compensaci·n y no sobrecargaò. Años más tarde entendí a qué se refería. 

La escuela debe compensar, de alguna manera, las carencias del alumnado. Por eso hizo una 

caja de fichas de colores, según materias, donde copiaba los ejercicios del libro, las lecturas, con 

una letra muy bonita y algún dibujo que hacía ella. Las puso en una caja y los niños las cogíamos 

para hacer nuestras tareas de forma autónoma. Eso me gustaba más que el libro porque elegías 

que ficha hacías cada día y te organizabas con tal de al final de la semana tener hechas cinco 

fichas de cada color.ò 

Para Consuelo Ramos este colegio fue su tercer camino a la escuela y nos lo describe así: 

ñMi tercer camino a la escuela fue muy diferente. Para empezar, entrabas en clase y estábamos 

colocados en forma de U. Las paredes estaban decoradas con dibujo, murales, mapas y 

fotografías. Había dos pizarras, en dos paredes opuestas. Las ventanas eran muy grandes y 

cercanas al suelo. También había plantas. 

Existían códigos que evitaban tener que pedir permiso para cualquier cosa. Por ejemplo: el 

ñsem§foroò para salir al servicio. Era un c²rculo de cart·n de color verde por un lado y rojo por 

el otro, colgado de una cuerda. Cuando un alumno o alumna salía al servicio ponía la cara roja, 

con lo cual el resto sabíamos que el servicio estaba ocupado. Al regresar lo ponía en verde.  

Recuerdo las clases divertidas, muy autónomos. Dibujábamos mucho, también leíamos y 

hacíamos muchos trabajos manuales con materiales de uso cotidiano: botellas, macarrones, 

piedras, engrudo, plastilinaé 

En el pueblo decían que la maestra era muy moderna. Demasiado moderna. No acababa de 

convencer. Tan moderna era la maestra que, años más tarde, se casó con don Venancio, un cura 

joven muy moderno también, que acabó saliéndose de cura para casarse con ella. 

Pero ese tipo de enseñanza no parecía muy práctico en aquel tiempo y mis padres decidieron 

enviarme a un internado. Porque a ellos les parecía que había perdido un año sin avanzar. 

 
Esta casita era 

la escǳŜƭŀΧ 

 Esta era la puerta 
de su casa. 

El primer y segundo camino a la escuela de Carmen y 

Consuelo respectivamente. 
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Pasé de respirar libertad sin temor a un sistema en el internado rígido, encerrada entre paredes, 

sin contacto con la naturaleza, plagado de obligaciones, horarios y símbolos religiosos. Gris, 

oscuro. 

 

Andrés Hernández señala: 

ñHab²a muchas cosas que nos 

hacían sentir que todo estaba 

cambiando como el proyector, las 

diapositivas y el magnetofón de 

nuestro profesor de Religión, 

José Ramos. De alguna manera 

tenia que llamar la atención de 

los alumnos para que siguieran 

su clase. No fue una época fácil para los profesores, tuvieron que reinventarse y liberarse de 

muchos prejuicios.ò 

La Transición educativa fue el paso del pizarrín al cuaderno, de la tiza al lapicero y al bolígrafo y 

gráficamente vamos a ver cómo fue el cambio de libros de texto. Se pasó de una enciclopedia que 

Proyector y magnetofón con los que José Ramos intentaba democratizar las 

aulas en 1979. Él sincronizaba imagen y sonido. 

Cambio en los libros de 

Física y Química: entre 

1900 y 1965 hay pocos 

cambios en contenido y 

forma. La verdadera 

transición se produce en 

1976, se une teoría con 

problemas, nociones de 

Física y Química, 

cambian las 

explicaciones y el 

formato. 

(libros de 1900.1948. 

1962, 1965 y 1976) 

Cambio en los libros de Química y Física 
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solía dejar el maestro para compartir con otro alumno a tener tu libro individual. Los libros 

cambiaron, pasaron a tener color, dibujos, ilustraciones, explicaciones amplias, ejercicios para 

hacer, esquemasé  

 

Cambios en los libros de Geografía:  

 

  

 

 

 

 

 

 

1900 

1948 

1962 

1965 

1970 

1976 

Década de los 40 
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Década de los 80 

Fuente: https://destinocastillayleon.es/ 

Fuente: 

https://www.lamoncloa.gob.es/espana/simbolosdelestado 

Fuente: http://xn --banderasdeespaa-crb.com/ 

Década de los 

60 

Década de los 50 

https://destinocastillayleon.es/
https://www.lamoncloa.gob.es/espana/simbolosdelestado
http://banderasdeespaña.com/
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Cambio en los libros de Filosofía: 

1966 1975 1980 1982 1990 

Escudo preconstitucional Escudo constitucional 

En 1989 se produce el último cambio coexistiendo los dos tipos de moneda. Como decía mi abuelo, 

άCǊŀƴŎƻ ƳƛǊŀōŀ ŀ ƭŀ ŘŜǊŜŎƘŀ ȅ Ŝƭ wŜȅ Wǳŀƴ /ŀǊƭƻǎ ƳƛǊŀōŀ ŀ ƭŀ izquierda para equilibrar. En eso 

ŎƻƴǎƛǎǘŜ Ŝƭ ŎƻƴǎŜƴǎƻΦέ 

El Balmes fue manual de filosofía con pequeñas variaciones 

hasta la década de los 60. En 1980 se produce la primera 

transición a un libro con distintos contenidos y formato. 
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Se empezaron a impartir asignaturas como el inglés y otros idiomas, surgieron los cuadernos de 

ejercicios y los libros de lectura cambiaron mucho.  

 

Cambio en los libros de lectura: 

 

 

 

 

Libro favorito de mi bisabuelo Serafín Sánchez. 

Libro favorito de mi abuela Obdulia Sánchez cuando tenía 13 años. 


